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y Cieñen entrada en ui 

ADVERTENCIA. 

Los pocos dias de trabajo que ha habido en la 
¡semana anterior no han permitido verificar la es­
tampación del retrato de DOÑA ANTONIA CAMPOS con 
ti esmero que se requiere1. Pero deseando» compla­
cer á nuestros suscritores j nos ha parecido con­
ducente repartir dicho retrato mañaiía 3 0 , acom­
pañado de un suplemento con la biografía de dicha 

'señora. 

• > • » 

1 que mas se 
ano j acaso 

-...: J&é aquí uñ/cef fan , Seri.cencia J apotegma, ó como1 se 
• íe quiera llamar,' que mas dé cuatro de nuestros" lectores 
"habrán repetido ibfinius veces- en estos últimos días del 
año de gracia* oe 185& r •preparándose* á entrar en el de 

' 1840 con el- t ino , circunspección y sensatez- que son con-
-siguientes. ¿Quién-será en este miserable valle de lágri-
imas el que no tenaa'que reprenderse algunas culpas co-

< .metidas durante el curso de l presente año? ¿Dondese 
.halla el hombre impecable á quien no convenga reformar 
.un tanto su método de vida desde los primeros días del año 
..próximo ? ¿Cual es finalmente el que reflexionando sobre 
-los días que se deja a t r á s , no se convenza de la necesidad 
•imperiosa en q u e se halla d e poner un coto á ciertos es-

' cesillos, adoptando por regla de conducta la sentencia de 
-que hablamos? Año nuevo, vida'nueva x señores lectores: 
.pero cuenta oon el refrán, porque siendo el q 
repi te en t re todos los que hay escritos en castelfí 

^ lio hay uno que menos se observe. 

j.if..'Nuestros padres acostumbraban á hacer estos dias un 
.solemne propósito de enmienda •- el primero del año era-
para ellos día-de confesión general , y los que median en­
t r e Natividad y san Silvestre los empleaban en hacer e l 
examen de conciencia que debe preceder á toda confe­
sión bien hecha. Pero ora fuese por el bullicio y algazara 
. de 'estos días , ora por sorprenderles apriesa y corriendo 
Ja conclusión del año, ora por otra causa- desconocida á 
aquellos pobres pecadores, ello es que tan buenos-y sanios 

<|>ropositos se desgraciaban con demasiada frecuencia, y 
j a t o se verificaba la primera par le del refrán ;, es decir, 
4t}ue entraba el nuevo a ñ o , pe ro ello» no entraban en la 
-vida nueva. Si pecadores s e habían mostrado los años an­
te r io res , pecadores seguran mostrándose en e l año e n -

V'lf I a r a n t e , y gracias que á faltas tamañas* como el dedo-no 
*e añadiesen Otras tan gordas como el puño. 
- . En la actualidad está la fó demasiado-' resfriada para 
-que nos pueda lisonjear la idea d e que al presente se ocu­
pen muchos, ó á lo menos tantos como antes, del piadoso 
propósito de arrojarse á los pies del confesor y comuni­
car le sus Cuitasr pero si faltan proyectos religiosos, no 
ia l tau por cierto otros que por contraposición podrían lla­
marse, profanos ó puramente domésticos, y de estos ten­
dremos que' decir lo mismo que de aquellos; todos ftjlk, 

S " -máy¡ó* parte- se desgracian sin saber por.que^rJ¡J -• - 1 

Un padre de familias, pródigo hasta dejarlo de sobra, 
conoce que ha gastado en lo que ya coi rulo del año infi­
nitamente mas de lo que puede desembolsar. Su esposa 
qu-í por obh ypc icter debiera haberse mos­
trado económica , ó como decirse suele , muger de su ca­
sa T conoce también*la necesidad de ahorrar para lo suce­
sivo , dejándose d e teatros , dé máscaras, de ricos atavíos 
y demás cosas que aunque lisonjean el gusto no se consi­
guen sin gasto. La familia se ha aumentado considerable--
mente , y es preciso peusar en dar carrera á los-hijos y 
en reservar alguna cosa para- dotar á las hijas, las cuales 
ó tendrán que renunciar al matrimonio si son pobres , ó si 
se casan lo verificarán á lo romántico con algún otro po­
brete sin mas oficio ni beneficio que el de maldecir la 
sociedad y declamar contra la desigualdad de la suerte. 
En vista de estas reflexiones.que á uinguno de los cón­
yuges han ocurrido hasta que el año está dando las últi­
mas boqueadas , exclaman á dúo .y como, heridos de una 
inspiración repentina •> esto va mal : es preciso pensar en 
tener cabeza-; año nuevo , vidanueva, Y dici-eodorV- h a ­
ciendo , comienzan por celebrar el primer día del ano con 
u n a comida envía fonda y un palco en el teatro ; y como 
e | nuevo propósito erije que todo desde aquel dia sea n u e ­
vo r el padre estrena frac,. J a madre mantilla , las hijas 
manton^ylos 'hi jos pantalón ó'lévita. Tota l : ríos terceras' 
partesanas de gastos que el año anterior. 

Pero la prodigalidad"no-es vicio característico' del s i ­
glo, y menos en los-padres*--dé- familia. Títulos-hay-anr# 
embargo, que al verso'abrññladós de deudas piensan COBT 
la mayor seriedad en dejarse de coches0y de lacayos y 
en destinar una parte do lo que estos objetos absorven ai 
pago- de ciertos alcances que los ponen** de mal humor. 
Año nuevo, vida nueva, dicen en el último tercio de 
diciembre. El primero de*étecro se presentan sus lacayos 
con-' librea flamante. ¡Era tan. raid ala q u e antes llevaban; 
El coche necesitaba también uua mas que mediana refor­
ma , y una vez reformado ¿ no sería vergonzoso llevar el 
mismo tiro? Pecho al agua, pues , y compremos un par 
de caballos. En esto vienen á para r los propósitos de ani­
dar á-pié; 

La señorita X. . . . examina tambien.su conciencia estos 
últimos dias, y si es que tiene alguna en materia dé amo­
re s , no puede menos de acusarse a s i misma de demasiado 
coqueta y ligerilla de cascos. ¿Que hago y o , exclama, 
con entretener á un tiempo á docena y media de amantes? 
Desde' mañana me decido por el que me parezca mas 
constante, mas fino , mas digno de llamar mi atención por 
si solo.... v. g r . por L.. . . por R\.. . ó p o r ^ . . ; . Asi discur­
re etv la noche final del año, antes de ir al baile ó á la 
tertulia : vuelve á casa á taS cuatro de la madrugada del 
dia siguiente ,'y si antes contaba docena y media de aman­
tes ahora viene á contar sobré dos docenas y pico. ¿ Qué 
tiene de particular? Trata de decidirse por el que le p a ­
rezca mas digno, y es bueno tener los bastantes para 
poder elegir. Asi pone en práctica la señora X. . . . su año 
nuevo, vida nueva. 

Y asi lo practicamos también todos ó la mayor parte 
de los hijos fie Adán. El que ayer era tonto , hoy es tonto 
y medio y mañana tontísimo; y él que antaño se mostró 
calavera, maldiciente, beodo , busca-ruidos ú otra cosa 
asi, ogaño es Calaveron , maldiciente elevado á la segunda 

Í
iotencia , beodo multiplicado por tres , y busca-ruidos 
tasta dejarlo de sobra. Poeta conozco que habiendo jurado 

por el bienaventurado sanjpilvestre no hacer versos en 
su v ida , ha pasado en vela la noc^tüeí*'glorioso santo» 
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emborronanóVpapel y buscando consonantes para dar los 
días á una Manuela, nombre en verdad asa? prosaico y 
antipoético, pero que nuestro vate si es clásico sabe sus­
tituirlo có» los dulcísimos de Mohína , Amarilis ó Alfesi-
béa, ó callarlo como un puto si se precia de romántico y* 
de poeta al uso del día, ponicudo á su composición los 
epígrafes d e A ella,... A ti.... A una mnger.. . . .&c &c &c. 

Los redactores de El Entreacto habíamos pensado tam­
bién en anunciará núes feos suscritores y no suscritores 
algunas mejoras mas sobre las que sucesivamente lia ido. 
adquiriendo nuestro periódico, y con es.te objeto anlepu-
simos al présente articulóla sabida enncion de año nuevo, 
vida nueva ; pero al ver tan desacreditado el refrán , he ­
mos resuelto verificar nuestros adelantos sin especificarlos 
y sid-atenernos á otra sentencia que á aquella que dice 
obras son amores y no buenas razones. En los nueve me­
ses de vida que cuenta nuestro periódico, no creemos 
haber desagradado al público que nos ha leido, y sabido 
es que nueve son los meses que ordinariamente se nece­
sitan para que las criaturas humanas salgan á luz lo menos» 
mal dispuestas t.que sea posible. La época de la vida se 
cuenta desde el día del nacimiento^*yreí 'nacimiento en 
toda tierra de garbanzos es 270 dias alto á bajo después 
de la concepción. Con que , señores lectores , supongan 
ustedes que El Entreacto nace el l . 0 ; de enero de 1840, 
á los nueve meses después de.concebido, y considérenle 
ustedes sujeto á todas fas leyes y vicisitudes de los recien-
nacidos. Aquéllas son la, perfectibilidad y el desarrollo , y 
éstas las dolencias y aun la muerte á que está sujeta la in­
fancia. Para que las primeras'sé verifiquen y las segundas 
no tengan lugar , no hay otro remedio en lo humano que 
el cuidado , la solicitud y el desvelo de los que rodean á 
la pobre niñez. ¿ Quieren ustedes que El Entreacto ad ­
quiera desarrollo, robustez y brio? A suscribirse pues 
desde primero de enero , y nosotros respondemos de lo 
demás. El Entreacto mama ya que es un prodigio: una 
herniosa lámina litografiada , un drama nuevo, dosfolle-
tos de á puedo , gabinete de lectura, redacción, imprenta, 
papel, ' administración, repartidores', y . . . . que se yo ! n e ­
cesita todos los meses , con no pequeños gastos por par te 
de su tutor y curador el Editor que lo sostiene. Contribu­
yan, ustedes por su par te á destetarlo cuanto antes ,• y en 
breve tendremos el placer de : verle enseñar los primeros 
dientes; Ahora mamí-y entonces comerá... ¿entienden us­
tedes? Y entonces se verificará ta'mbien el cumplimiento 
del refrán, sentencia,• apotegma , ó como ustedes-quieran 
llamarlo , de año nuevo, vida nueva. Wí#> n 

fvínij • ~u. A. PRINCIPE. 

HUtnarbo* It (ÍTalítia, 

E l que quiera conocer la índole de nuestro espíritu, 
nuestros gustos intelectuales, nuestras trabajos y estudios 
predilectos, no tiene mas que enterarse de los libros que 
componen nuestra biblioteca. Esto mismo hacia yo cierto 
dia en la biblioteca de Taima, y acababa de adver­
tir que la historia y la filosofía eran las que dominaban, cuan* 
do entró el célebre trágico. 

—Este es mi santuario, me dijo: algunas veces cuando 
vengo á meditar 'aqui, mi imaginación reanima á mi a l re­
dedor todas estas inteligencias y-yo me persuado que se 
dignan interesarse en mi ai te y en mis esfuerzos. «Que 
pensarían Homero y Virgilio si leyesen mis versó^?í> decía 
Hacine. Que dirian Eurípides y Sófocles si me viesen r e ­
presentar tal escena? digSpyS también- algunas veces. E)l 
que tenga la ambición de adquirirse renombre , es preciso 
que se figure en su imaginación que se halla ante algunos 
grandes hombres . Este público imaginario- me ha hecho 
digno del público ante quien -realmente íne presento, de 
ese juez ante quien jamas aparezco sin temblar. Las ma­
sas, son el genio humano. 

—Veo por esta esquisíta biblioteca que leis mucho. 
¿ Sabéis todas las lenguas estraugeras ? 

—Solo poseo bien el ingles. 
—Es* cierto que habéis pasado una parte de vuestra ju ­

ventud en Londres? 
—Mi padre se estableció eu esa capital , yo fui á unir­

me con él luego que acabé mis estudios , y en mi viage se 
desarrolló mi inclinación hacia el teatro: Habia entonces 
en Londres un teatro donde se ejecutaban piezas france­
sas , allí fue donde hice mis primeros ensayos y desempe­
ñ é mis papeles bastante bien para ser aplaudido. Pero lo 

que me sirvió dé una ¿rancié utilidad , fue mi asiduo es-- -
tudio de las obras de Shakespeare : Macheth y Ótelo fue­
ron las que me.enseñaron el inglés. 

—Sin duda que habréis debido esperimentar la inílueu- \ 
cia del sistema trágico de los ingleses; la revolución que ' 
habéis obrado en vuestro arte no puede tener otro origen". 

—No señor; el origen es muy diverso. Es preciso c o ­
nocer en primer lugar que yo fui innovador porque vine 
al mundo en una época de innovación. Mi siglo tomando- . 
me de la maño se ha servido de mi cerno de' un instrur 
mentó. Solo faltaba una circunstancia. Os diré coino se 
me proporcionó. Nosotros representábamos las tragedias 
como se habían representado hasta entonces. Substituíamos 
la imitación á la naturaleza. Lo' que 'sobre todo viciaba 
nuestro arte eran los estudios históricos. Los romanos me 
parecían, lo confieso, altos de muchos pies. Nada mas 
pomposo según mis ilusiones que su leuguagé. Asi es que 
nosotros eramos retóricos pero no personajes ¡Cuantos 
discursos académicos en el tea t ro! ¡Que sencillez poca 
eu las palabras! *F |r 

' Pero una carde la casualidad me llevó á un salón don­
de estaban reunidos los gefes del partido de la Gironda. 
Su figura sombría é inquieta atrajo mi atención. En su 
semblante estaban escritos con abultadas letras , gi'andes 
y poderosos intereses. Allí vi la prueba manifiesta de los 
peligros de la patria. Entraron en discusión y tocaron las 
cuestiones mas palpitantes en aquella sazón. Yo crei asis­
tir á una de las deliberaciones del senado romano.'Asi d e ­
bían hablar allí, dije en nú interior. La patria , ora Se llar 
me R o m a , ora Francia, se sirve del mismo' acen to , ' de l ' 
mismo lenguage , pues b ien, si aqui no se usan declarna-
maciones, tan poco se usaron en los siglos anteriores. Mis' 
impresiones aunque producidas por una conversación escu­
ta de todo énfasis fueron muy profundas. Uña calma aba-
rente en los cuerpos agitados conmueve el alma, decia yo. 
La elocuencia puede tener fuerza sin que el cuerpo se en­
tregúela moVimientos desordeñados.» Yo advertí qué los 
discurs-os pronunciados sin esfuerzos y sin-gritos . h a c e n 
los ademanes mas éi.érgicos'y dan á' la fisonomía mas e s -
presión. Todos aquellos diputados reunidos delante de mi 
por casualidad me parecieron alli mas'elocuentes en su 
'sencillez que en la tribuna donde creen deber ;declamar 
sus arengas. • • '* r 

Desde entonces adquirí una luz nueva; y'emtreyi-irti 
arte regenerado. Trabajé en hacerme ño' ya un maniquí 
subido en zancos para llegar, al capitalio sino un Cesar 
nombre , hablando con la naturalidad propia de un p a r ­
ticular que habla de sus negocios, porque los asuntos dé 
Roma eran los de Cesar. Pompeyo mismo» el vanidosa 
Poinpeyo subía algunas veces en su carro tr iunfal; pe ra 
esto era solo yn adorno, un espectáculo dado-al pueblo.'. 
No es aqui donde se le debe buscar povmodélo. Ridicula 
seria presentarle como triunfador cuanda habla familiar­
mente con Serlor io , porque en esta circunstancia es e l 
hombre en sociedad» y asi como ha dejado ya el carra 
triunfal y el trage de púrpura recamado de o ro ; asi taro» 
bien ha debido renunciar á la pompa de la actitud y d e l 
lenguage. l£Lj¿ . gUpl, . 

—Pero como no concebísteis antes esta reforma ? ' fttt-
—Esta idea se\agitaba en mi interior; pero me hallaba 

entregado al estudio de las costumbres de la antigüedad 
y á decir verdad creia que no era posible sino una refor­
ma radical ; ademas tenia un antecedente ; se sabe que 
Lelvaíñ osó envolverse en una piel de tigre mientras q u e 
hasta entonces solo se habia permitido el tafetán. Yo con­
tinué estos primeros pasos hacia la verdad. El movimiento 
estaba ya dado en la pintura ; solo me quedaba, pues , el 
trasportarlo al teatro. David habia puesto en la cabeza d e 
sus Horacios un casco tal como se usaban en Roma. Yo 
también tomé un casco antiguo y cubrí con el mi f ren te . 
Me adorné con el manto dé lana de los Romanos y esto, 
causo sensación. No obstante conocí ue para sacar partido, 
de tales empresas es necesario tener la magia del nombre 
y del talento,, es necesario representar papeles importan­
tes. Esta consideración me indujo' al trabajo y á la re fie-, 
xiou. Recuerdo aun que después de haberme visto r e p r e ­
sentar á Antioco WBer'e'nTé!, Liemercierjá quien su carác­
ter y sus obras dan un justo mérito, aplaudió mis esfuerzos 
y me animó. Diicis, el escelente, el austero Ducis me p ro ­
fetizó también , una noche mi porvenir. Desde entonces 
yo le llamé mi padrino , y el me llamé su ahijado. Esta 
anécdota es muy conocida ; un nieto de Ducís la ha popu­
larizado éñ un cuadro lleno de encanto y 'de .verdad. i%L 

Pero ya á esta época mi reputación arrojaba alguu br i -
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lio. Se me ofrepie/b» papeles difíciles ¿ t o d o s los desem­
peñé con libertad. El papel de Carlos IX me fué muy fa-" 
vorable . Éñ él me pude mostrar creador./yo iio tema que 
luchar Contra antiguos recuerdos , la tradición no pesaba 
sobre m i , con nadie se me podía comparar sino conmigo 
mismo. Asi en este papel me mostré creador. 

Conforme yo simplificaba mi representación, despojaba 
mis trages de aquellos vanos adorno» impropios de la ver ­
dad histórica. Mucho trabajé para esto, pero aun me que­
d a mucho que hacer. Creeréis que aun no he podido r e ­
presentar el Edipo vestido como se debe? ¡Que impropie­
dad ir adornado como Alcibiades á arrojarme á los pies 
de los a l t a r e s / y o incestuoso y parr ic ida , 'yo cauSa del 
azote bajo el cual sucumbe mi pueblo, cuando deberia 
llevar la cabeza cubierta de ceniza y vestido de luto! Pa­
ciencia! Día llegará en que pueda .presentarme cual con­
viene , y entonces el público esclamará ; desgraciado! 

Pero yo no tenia que, oponerme solamente á las opi­
niones y rutinas de.mis compañeros, sino á las de los ma­
quinistas; pintores y comparsas. Cuando yo veia anunciado 
en los carteles los nombre de. Edipo, Andvomaca y Man­
ilo, estaba, seguro de hallar á la noche en su sitio acostum­
brado , los sotas , las estatuas y el mismo número de com­
parsas para representar el pueblo ó el ejército. Desde la 
primera representación de Edipo, es decir, desde la ju-
veutud de Voltaire, la población de Tebas , no ha hecho 
el menor progreso; su estado es estacionaaio. Cuando yo 
miro á mi alrededor esclamando ¡Tebanós! no necesito 
contarlos, ya sé que siempre son doce. Nunca se me ha oí­
do aun cuando haya sido preciso corregir un contrasentido. 
Jamas he podido obtener á mi entrada en el papel de Ores-
tesser seguido de un brillante séquito, no obstante que di­
ce Pilades: 

No es el pomposo séquito que os sigue 
De uñ desgraciado que la muerte busca. 
¿ Que importa lo que el mismo Racine ha indicado? 

Por todo séquito se continúa en dar á Orcstes la escena 
vacia. 

ffa ttltima 'jfuja íu nn concurto. 
í V » » * * ' 

^ d f f ^ ^ & l ^ j f i i ^ f . i l e uVi íp j^wtó . la que se oye con 
más gusto es la primera. Los pidos están muy alerta, la 
'atención fresca y la curiosidad anhelando devorar el co­
mienzo. Entonces todos.son muy buenos oyentes , mas 
tardé serS preciso tirarles dé l a s orejas. ¿ "i * 

' Lá última pieza de un concierto lleva en sí un pecado 
Original y es el ser lo que es , el último trozo del concier­
to. Sü música por buena que sea es despreciada á causa 
de la dístradion y movimiento general. Cada uno se p r e ­
para para marcharse,-las cabezas se agitan, las bocas mur­
muran , se oyen el pateo de los caballos en la calle y el 
ruido de los coches que se ponen en- fila.' 

El músico se halla preocupado ¿1 ver la injusta impa­
ciencia con que se oye su obra ¡ Público ingrato! Redobla 
su energía, su vigor y nervio para cautivar estas imagina­
ciones distraídas ¡vanos esfuerzos! La mayor par te del au­
ditorio hace los preparativos para la salida en un inquie­
to silencio. 

Las cabezas exigen sus sombreros, las manos buscan 
los guantes y los anteojos sus estuches-.—Señora, dice una 
Voz, espere Y. un momento, y podrá á su placer y sin co­
meter un crimen de lesa-armonia componerse ese rizó 
ajado por la humedad de esta temperatura interiora—Se­
ñora , el lazo del ' sombrero no perderá nada por esperar 
Un instante , dice otra. 

Pero el rumor se aumenta á cada momento ¡Qué veo! 
Dos señoras se han levantado y se van ? El vestido de las 
fugitivas' sé ha enredado en una silla y cae rodando una 
columna de sombreros que había en ella: todo el audito­
rio dirige á este lado sus ojos y murmura ; los diletanti 
lanzan terribles miradas á las culpables qtle no han podi­
do refrenar su impaciencia, la retirada es ya imposible. 
Las dos señoras se ruborizan y se sientan en la primeva si­
lla que hallan á mano. " 

La artillería de los chits.... mil veces repetidas'ha con­
seguido una victoria' momentánea. Vuelve á reinar el si­
lencio. El cantor cree haber cautivado aquellos oídos ve r ­
sátiles , aquellos ojos vagabundos. ¡ Qué er ror! Los medios 
coercitivos son impotentes; los mas tímidos se animan á 
salir y ya han ganado la puerta diez personas una á una, 

perdiendo el último trozo del concierto. El contagia se 

Í
tropaga con-la mayor celeridad ; la deserción comienza a 
evantar cabeza*y pies; la sala se ve aliviada de peso poco 

á poco , las íilas se aclaran. Algunos filarmónicos inteli­
gentes permanecen firmes en su lugar , falange sagrada á 
quien el músico acaricia con sus miradas espresivas. Inmo­
bles é inflexibles en sus asientos en medio de la multitud,. 
que se retira en desorden, parecen á los patricios de Ro­
ma esperando la muerte en sus sillas cumies. Estos .no 
aguardan la muerte sino el fin. El fin llega | el cantor s a ­
luda, una esplosion de aplausos corona la sesión. El cantor 
Eermanece absorto en una duda. ¿ Estos aplausos son por 

aber cantado bien, ó por haber concluido? ¡Terrible in-
cert idumbre ! Para evitar este desorden , solo sabemos un 
remedio , á saber ; que no haya última pieza en los con­
ciertos, pero ya vemos que esto es'imposible , pues solo 
tiene lugar en el Evangelio donde los últimos son los p r i ­
meros. "V-* 

21 fletina cantando 
;•.:/••- ñ-

Canta , Betina hermosa ¿ *jM¡ 

Y tu laüd templando , 
A su gemido blando * 
Se aplicará mi m a l : 

' Mi angustia congojosa 
Cesa , y mi amarga pena, 
Si en mis oídos-suena 
T a canto celestial. 

m 

xbh t i i * 

^ C a u t á ' p u e S , y1 á' tus ecos 

Florecerá la rosa, 

Y la azuzena hermosa 
SS^tnécerá gent i l : I v 

Los. árboles mas secos L i y ; . 

Se adornarán de flores, ;nt. \ 

Diciembre y sus^i^eres^ t{ _• 

Por el espacm amperoj,, jj/i 
T u grata voz se estiende , 

Y el plectro el aire hiende 

Con dulce resonar : aSL i l *" 
El. mas adusto y fiero 

Oye tu voz sonora, 
Y á su pesar te ado ra , 
Y gime á su pesar. 

A h ! si al dolor|que siento 
Desesperado un d ía , 

rM 

iívW«W 

.'¿ U S ? * " «w 
• - • • • 

Contra la vida mía 
Tentara alguna, vezl^gr 

,\ Suene tu blando acento, 
Y evitarás mi muerte , • WH 

Y sufriré la sue r t e , l¿ ? v i 
Y la amaré tal vez. < \> }:K 

ratirj l iH"'- ' íMws> 
No ceses pues , hermosa! 

T u blanda voz se ha hecho 
Para lanzar del pecho 
La angustia funeral : 

El ansia que me acosa 
Cede , y mi amarga pena , 
Si en mis oidos suena 
T u canto celestial. * « 

10 no:o 
•• s.yC s-i-í 

• b • • • • - • ' " •» 

• '. • -••i o a 

Ájfoéb 

-: 8 

A te* „;» 

. . I U.ki 'paiten i^n«ii 
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3fc Oí 

fe totes* 

~il5w& 

i^dSMtíseñorita i>oña ff. C te $ 

.4¿» 
|Vuelve hacia mi, tu rostro r 

Hermosa amada mia; . 

Perdóname si osado 
1 *I*e consagro mt amor ' m i ' fe mi vida* 

Perdona á quien te adora, 

A aquel que moriría 

Si tu no. le diriges 

De amor Una mirada compasiva. 

'Cual' la lozana rosa 

Que el céfiro acaricia, *577J* 

D.e gsg. mismo encarnado 

Las frescas (lores son de tus mejillas^ 

j Si al carmitiadó labio, *» 

Do las gracias habitan 

Por mí solo asordase 

Una «siempre dulcísima sonrisa; 

Mi corazón ardiente 

Por ti se arrobaría 

En un sin fin de amore, 

E n un sin fin de plácidas delicias. 

Mas sj por fin mis súplicas 

Son ¡ triste !, desoidas; 

Si por fin.mis razones 

Son al marmol, al bronce dirigidas...* 

Ay¡! tiejyubjj.a .* que mi pecho 

Desgarre la cuchilla, 

Y te acuse á mi muerte 

De traidora, de infiel, de fementida* 

Pero'"perdona, hermosa 

Que mi m e n t e , delira.. 

Ya callo: que tus o i o s ^ 

Que cese de ultrajarte me suplican. 

Me miraá amorosa.... 

¡Cielos! no son perdidas^ 
• i ''A 

Mis súplicas ah! siempre ¿V 

Siempre adorarte d e b o , bella Luisa. 

ADORACIÓN GARCÍA. DE OCHOA* 

T<uaiiii§¿!B» 
— E l número i . 6 del Álbum filanhónico contiene la can* 

cion española \ Pobre ciego] que nos ha parecido muy be­

lla. Según se ha ofrecido en el prospecto , los señores sus* 

cri toresde la corte recibirán el número en su casa P y los 

de las provincias por el correo $ franco de porte. Los que 

no habiéndose suscrito gusten adquirir la canción men­

cionada, la hallarán de venta en la librería de BOIX , calle 

de Carre tas , número 8. 

—Nuestro corresponsal de . Zaragoza nos dice lo si­

guiente : !d¿-^ • 
« Sabemos que acaba de traducirse del-francés el d ra ­

ma nuevo en 5 actos del célebre Federico Soulié , titula­
do El hijo de la loca ¿ y que se está representando por 
primera vez en el teatro de la R'enaissance de París con 
estrepitosos aplausos. El nombre de su autor solamente 
es una garantía de su mérito., por lo cual deseamos con 
impaciencia verlo puesto en escena en nuestros teatros.» 

8tatro0 ifóctotmteé, 
•• Én el del Príncipe sé ejecutóla noche-del 24 y sigue 
representándose todavía La degollación'de loa inocentes. 
Este drama es lo que indica el t í tulo, sin que por eso deje 
de tener alguno que otro rasgo feliz aun' eir medio de su 
nefanda y horrible catástrofe.1 La'socíedad dramática y los 
traductores, han hecho cuanto han podido presentándolo 
en escena en el-cor ta •espacia-de tiempo 'qtié-saben nues­
tros lectores, y por lo mismo nos abstenemos.de censurar 
lomas mínimo. Las decoraciones de los cuatro primeros 
actos, restauradas por et señor Lucini, son de buen efec­
to , y sobre todas la del quinto, nueva «que es bellísima. 
La aparición dé la estrella en el final del segundo acto es 
también de un efecto. Sorprendente.- „ í r : 

TEATRO DE MALAGA. El 20 se ejecutó un Concierto vo ­
cal é instrumental compuesto de' varias piezas escogidas, 
en las cuales tomaron par te los señores Fhogel y Mac» 
cagnanii . *z<\ V&1 *"•'$*"' 'l' " .' 

El 22 se representó la Huérfana de Bruselas, conclui­
da la cual , tuvo la compañía la humorada de rifar un 
cerdo de siete arrobas , aó¿ pabó'sy doce libras de dulces. 
Suponemos que el marrano no estaría de manifiesto en 
el teatro. *'^"i 

TEATRO DE SBVILLA.. El 21 se ejecutó la comedía t ra ­
ducida del francés por el desgraciado Larra ' , titulada Las 
desdichas de un amante dichoso, En uno de los in te rme­
dios se rifaron también entre otras cosas dos hermosos 
pabos. IhU-L i 1S¿»1 ' 

TEATRO DEZARAGOZA. El 2 3 , 24 y 25 se estaba ensa­
yando para ejecutarse á la mayor brevedad á beneficio 
de la señora Arroyo primera- bailarina el' drama nuevo 
en 4 actos titulado: Hita Id Española=rH aníbieti se ensa­
yaba para el mismo beneficio, el baile general nuevo 
nominado, ¿of molineras liberales, en el que varias seño­
ras de la compañía debían hacer distiutas evoluciones 
militares acompañadas del egercicio de fuego. 

TEATRO DE VALEACIA. El sábado 21 se egecutó la c o ­
media de gracioso en tres actos El agentey etveluquero; 
en el intermedio del segundo al tercer acto se presentó 
un niño de 5 años y tocó en el mandolín la sinfonía del 
Barbero de Sevilla: concluida la comedia volvió á presen­
tarse el niño , y tocó el rondó final de la ópera la Estran-
gera ejecutando después} acompañado' de la orquesta , el 
tema con Variaciones del rotado de ,1a ópera la Cenicienta. 

TEATRO PRINCIPAL DÉ CÁDIZ. . El 2 l se ejecutó la ópera 
en dos actos nominada La Donnd del lago. En el segundp 
acto se estrenó-una decoración que representa un salón 
regio d e , estilo gótico, pintada por el profesor don Diego 
Síariá del '"Valia v f&H 

;¿Í¡£{HJNCIOS. 

Eir CASAMIENTO 
^2áHf¿ftd™ Dfi • • ******** 

?}>*.!• -. .-i'itíu r.' valí. ' • li> aaaoi'í 
j ^ ^ $ ¿ ^ r ^ J^wr¿f-«^1 fon4o .del alma.—Para lo que 

sirve la virtual—^La maldecida. itfe* oí 
IJn cua^ff i^e^Sg ' í jTf :^» e4icloar." Consta de 140 pá­

ginas de impresión'., •ut^ K t<«{r-JÍI^ : *<A 
Los que, gustep adquirir esta novela dgl siglo X V I , po ­

dran encargarla á. los puntos donde Se hubieren suscrito a 
Ej^iEntreacto^Y franco de porte abonarán 6 rs . vellón; 

»_R¿!u" d£te!%p!>¿ tüff 

E»™3'0'Ta 1T HA' 0 B T7 • b ' 
¡O O PO3 .6113 « t ' Q 

i n u n d a e d i c i ó n ^ * ) 
l¿ Esta nóvelíía consta de 80 pág inasde , impresión*, r,\[ 

Los suscritpres á El Entreacto, si gustan. hacerse, -, con 
ella, abonarán en los puntos.de suscricion solamente 4 rs» 
vellón franco de \nor te óor el corrSQfe4v „ %U,¿A fjf '.ofc> 

[tttganjom *.r. DE LA 

r ~ - -
¿JJW'TOtt. f PON IGNACIO BOIX. 

i f i »". J-.'.¡JÍ' j! «.í ' *-
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